A TU LEALTAD

"Padre mío. 

Te quiero dar gracias 

por todo lo que me has dado.

Por Ti,

por tu bondad,

tu paciencia,

y misericordia.

Por habernos y haberme entregado

a tu Hijo.

Él nació y sufrió por nosotros hace 2000 años.

Y por tu Espíritu

que no nos dejó solos

y mora en mí.

Él gime por alabarte

y no me deja tranquilo

hasta que lo hace

a través mío.

Gracias, Padre, porque te siento.

Nada más grande y total que Tú.

Eres lo Único.

Algo quisiera pedirte

para el resto de mi vida:

tu ayuda para serte siempre fiel y

responder a tu lealtad.

Mi mayor anhelo es ése: 

serte siempre fiel y leal.

Te lo pido sinceramente, Padre mío.

Amén”.

(Hernán Opazo Delpiano, 31 de diciembre de 1999).

